
ljncontmrse conlo grupo a solas
con Jesús par¿ compartir lo vivi<lo y
descansar en su presencia es un¡ de
las caracteristicas importantes del
grupo de los apóstoles.

Pcro la multitud que ve en Jesús a
aquel que puede ser respuesta a sus
necesidades y deseos, acude inm+
diata¡nente a su encueDho.

Jesus sierte compasión porque
percibe en ellos la desorientación:
"andaban coma ovejas sin pastor".
Y con calm4 sin prisas, se sienta y
empieza a enseña¡les. [^a presencia
de Jesus, su palabra y gestos dan se-
guridad y contianza- I

Iladles vmotros de crlm€r

Los discípulos están ürquietos.
Jesus ha enseñado a la multitud" pero
la noche se acerca y, ¿;quién dará de
co¡uer a tanta gente'l

Ellos lo tienen claro: que Jesus
termine y que carJa cual se apañe co-
mo pueda.

Pero no es esa la solución Jesús,
que ha visto como han acudido a Él
y le han estado ccuchando, cree que
ha llegado el momento de compartir
también la mesa-

La multitud anónima pasa así a
ser comunidad. de la indivitlualidad
se p¿L.ia a h cot¡runióu tle vida que se
expresa en la comunión de mesa.

Jesús anima a sus discipulos a
compartir. Pero, "¿cóü0 vunns n0-
sqlros u darle^s dt comcr? Nece,;i-
laríanos el salario de melio año",
responden los discipulos que no han
cornprendido por donde va Jesús-

'l'ienen poco, es verdad, "cittco

panet v dos pet:e^s", pero Jesus quic're
ese poco de c¿da uno pam que todos
puedan oomer y saciarse. En ul¡a co-
munidad cristiarq lo peor que puede
srrceder es que ftlten las garurs de
compartir.

[¿ comunidad cristiana txtá for-
mada por lo poco que somc''s cada
uno de nosotros. Pero es jusLtrnente
"ese poco" puesto en común lo que
hace posible que exista ta conruni-
dad.
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El milafgo de comnañir

Cuando Jesús, ante la increduli-
da,l <le sus discipulos, comienzá a
rcpartir el alimento, despierta en ta
gente allí presente el deseo de poner
en común lo poco que llevaban.

Y, en eso consiste el milagro:
Cuando los discípulos, dejan de ser
posesivos en relación a ta poca comi-
da que tienen y empiezan a compar-
tir, descubren que hay comida más
que suficiente: sobraron doce cestos.

Es así de cla¡o: En el momento en
que sc conlpafe lo que se ticne, eso
se rnultiplica.

Un ¡¡lurtdo i¡tiu9¡¡ te deial¡¡r

Flt  dnrnre de la injust ic ia y de la
dcl;iguaklarl cn nucslro nlundo no
nos ¡ruecle r.lejar irrdifbre¡rtr:s. A¡rte
quien cree que no se puede hacer na-
tla para eliminar dicha injusticia, la
Palabra de Dios viene a ser luz y
guía en el  camino: sólo cuando com-
partinros nuestros hienes, lo qrre so-
nlos y tcnemos, coll los demás, y
especialnrcntc con los quc más lo
llecesit¡t¡. rIo t'sscf v;'rrldonus rra(lír
para nosotros de forma egoista, es
cuando estamos realiza¡do cl pro-
yecto del Reino de Dios. Entonces
habrá y sobrará en abundarrcia

,.Quéhelfits?
Por la calle vi a una niila aterida y

tiritando de frio dentm de su ligero
vestidito y con poca-s perspectivas de
conseguir una comida decente. Me
encolericé y le dije a Dios: "¿Pnr

qué ¡rcrmitet s-sl¿rs c{rsdJ? ¿I'or qué
no haces nada ¡tara solucionarlo?".

Dios guardó silencio. Pero aque-
lla noche. de improviso, me respon-
rlió: "CiatTumenle que hc hecho
ulgo. 7'e he hecho a ti".

ha pre$o entl



Mc 6, 30-46

Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían
hecho y lo que habían enseñado.
El, entonces, les dice: <Venid también vosotros aparte, a un lugar
solitario, para descansar un poco.)) Pues los que iban y venían eian
muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer.
Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario.
Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá
corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos.
Y al desembarcar, üo mucha gente, sintió compasión de ellos, pues
estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles
muchas cosas.
Era ya una hora muy avanzada cuando se le acercaron sus discípulos y
le dijeron: <El lugar está deshabitado y ya es hora avanzada.
Despídelos para que vayan a las aldeas y pueblos del contorno a
comprarse de comer.r>
El les contestó: <<Dadles vosotros de comer.> Ellos le dicen: <iVamos
nosotros a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?>>
El les dice: <iCuántos panes tenéis? Id a ver.>, Después de haberse
cerciorado,le dicen: <<Cinco, y dos peces.)>
Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos sobre la
verde hierba.
Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta.
Y tomando los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al
cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los iba dando a los
discípulos para que se los fueran sirviendo. También repartió entre
todos los dos peces.
Comieron todos y se saciaron.
Y recogieron las sobras, doce canastos llenos y también lo de los peces.
Ios que comieron los panes fueron S.ooo hombres.
Inmediatamente obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por
delante hacia Betsaida, mientras él despedía a la gente.
Después de despedirse de ellos, se fue al monte a orar.


